
NTIMOS

Una cerilla (a la otra).—Sé buena, bija mía, sé buena ; a ver si con el tiempo llegas a ser un buen 

encendedor mecánico. * ^
Dib. S A M A .  Madrid.Ayuntamiento de Madrid



P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I O N  

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trimestre (15 núm eros) ..................  6,20 p ese ta s .
Sem estre  (26 — ) ..................  10,40 —
Año (62 -  ) ..................  20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

z Trimestre (13 núm eros) ..................  6.20 p e s e ta s .
r Semestre (26 — ) ..................  12,40 —

Año (5* -  ) ..................  24 =
■ Agencio en Cuba para la venta: Com pañía Nacional de Artes Gráficas y Librería. 5 .  A., Apdo. 606.

E X T R A N J E R O
e>

U nión P ostal

T rim e s tre .............. .................................. ....9 pesetas .
S em e stre ................................................... ... 16 —
A ñ o ............................................................. ... 52 =

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e b a, Independencia, 656
S em estre ............................................. .. • • • * 6,50
A ñ o ...............................................................  S 12
Número su e lto .........................................  25 centavos

R E D A C C I O N  y  A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5.—MADRID.—Apartado 12.142

L o s  f a m o s o s
p o l v o s  i n s e c t i c i d a s

LEYER Y COMP. «A

Son infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos

Ayuntamiento de Madrid
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N U E S T R O S
^  EL D E L  M E S

C U R S O S
J U N I O

Se tra ta ,  señores, señoras, señori- 
•ías y señoritos, como ustedes ven 
aquí, a la izquierda, del corte de una 
casa, de buen corte, y aquí, más aba ­
jo, ios personajes, que deben recor­
ta r  V pegar en su yitio correspon- 
ciiente de  la casa, cosa, por lo de­
m á s ,  fácil y sencilla, l i rch o  esto, 
nos lo remiten ustedes, bajo sobre, 
a nues tra  Redacción, antes del 30 
del corriente  mes, día en que se 
cierra  este concurso.

Como de costumbre en unos caba­
lleros tan espléndidos como nosotros, 
el premio será de

1 0 0  p e s c t i t a s

Ayuntamiento de Madrid



É U  È N H U  M O ti

N u e s t r o s  c o n c u r s o s
d e l  m e s  d e  a b  r i

C u a r t a  l i s t a  d e  s o l u c i o n i s t a s

José  R om án .— M adrid.
M aría  P a s t ra n a .—M adrid.
Modesto Calvo Sánchez.— Barce­

lona.
C arm en B arrios .— M adrid.
Antonio G arcía .— San Sebastián . 
M atilde  M arín  N avarro .— Murcia. 
Ja im e  G arm end ía .—^Almería. 
Sebastián  Ocafia.— Sevilla.
José  Alonso.—^Tetuán.
Sa tu rn ino  Alba.— M adrid.
L u is  V ega .— Castellón.
M anolito P lan a s .—Valencia.
Andrés de las C asas .—M álaga. 
C arm ina  P as to r .— Burgos.
Jesús C arbó T udela .—T arragona . 
Aurelio V illafranca.— Mérida.
Pepito  de la P eñ a .— M adrid.
M aría  T orre .— L a  Coruña.
R am ón  Rico.— Murcia.
((Chariot».— M adrid.
Prim itivo  Carnicer..—G ranada . 
Jesús  Gómez Alonso.-—Valencia. 
Ju an  Gómez.— R einosa.
Adolfo Calvo A guirre .— Madrid. 
Emilio M arinas .— Barcelona. 
Josefina Ibáñez.—^Teruel.
R icardo del V al.— Murcia.

A. Menéndez Rivero.— Zaragoza. 
Félix  H u rtad o .— San Sebastián . 
Gregorio F e rre r .— Gijón.
Antonio H .— Bilbao.
Gustavo  Estévez.— G ranada. 
R am oncito  C alderón.—M adrid. 
M iguel y  A n toñ ita  A ndrés.— Me- 

lilla.
R am iro  G uerra .— M adrid.
José  G arcía  y  G arc ía .—Almería. 
A ugusto  T o rán .— Madrid.
Celestino A guilar.— Madrid. 
Salvador H ernández .— Mérida. 
Mercedes H ernández .— Mérida.

V J u a n  Jim énez.— Badalona.
Mercedes R ubio .— El Ferrol. 
F em a n d o  R e ina .— M adrid.
Mario Valenciano.— Badajoz. 
M ariano  C aste jón .— Murcia. 
Aurelio del C erro .—Z aragoza. 
L u is i ta  Ig lesias .—T etuán .
E ugen ia  Canales .— H uesca.
Adolfo Arredondo:— Madrid.
Amelia Salient.— Barcelona.
Ju l i ta  Jim énez.— M adrid.
José  G arcía  Bonilla.— Soria. 
C arm en Z u lue ta .— M álaga. 
I-iaimundo F ernández .— Murcia.

Paco Azcnrrela.— San Sebastián . 
Rafael de L ucas .— Madrid. 
D om ingo  Rojo.— Vitoria.
Mercedes Z am brano .— Falencia. 
M aría  Isabel C om as.— Barcelona. 
M ariano M aría .—Valladolid.
Luis Sa^afranca.— Cádiz.
Ricardo G a lán .—T etuán .
X X X .— Melilla.
M arga rita  Pozas.—San Sebastián. 
Joaquín  Izquierdo.—Alicante.
Julio V alencia.— Gijón.
Ana M ary P a n ia g u a .— Madrid. 
E nriqu ito  Pujol.— Madrid.
A nita D íaz.— Bilbao.
Sixto González.— P alm a  de M a­

llorca.
S an tiago  V allet.— Sevilla.
R afael M arín .— Madrid.
R am ón  Arco.— M adrid.
Marcelino M arzo.— San Sebastián  
U n m adrileñ ito .— M adrid.
José Miralles.— Barcelona.
M aría  S am pe r.—^Bilbao.
Benito G arc ía .— León.
R. R am írez  del Sol.— Murcia. 
Julio  Alvarez Coello.— M álaga. 
Antonio G and ía .— Madrid.

N u e s t r o  c o n c u r s o  d e

C U E N T O S  H U M O R I S T I C O S
S e g u n d a  y últinna l is ta  de  c o n c u rs a n te s

(C o n t in u a c ió n )

^2.— Reporterism o gráfico. — «Danza 
macabra».

43 .— De cómo yo me hice m end ican ­
te .—«Ave Ernestor Im perator, 
m oritu ri te saluíant».

4 4 .— Los nuevos chalanes. — «Nihil 
novum».

45.— El aprendiz de asesino.— (¡Juan y 
Manuela».

46.— Crisis a la rm an te .—«La ta rán tu ­
la  es un  bicho m uy malo...»

47.—i Magnífica corrida de toros !— 
«Pamplinas».

48.— ¡E l  pa raca id is ta . . .!  —  «El gato 
escaldado...»

49.— i Miedo !— ((Pues señor».
50.— ¿Aquel pobrecito diablo....-((Juan 

y Manuela».
51.— ¡H o m b re ,  don Jo sé !— ((Kiki».
52.— L a  n iñ a  de la  som brilla.— «Ve­

raniega».
53.— ¡A los toros, a los to ro s!— 

«El gicaor».
54.— U n a  g ran  a legría .— ((El gato  

Félix».

55.—)La playa de m oda .—«El niño 
pera».

56.— L a i'.ección de baile.— ((Yo».
57.— El au to .— ((Madrileño».
58.—>B1 arte  griego y la  m oda.— 

«Sombrerete».
59.— El doctor Pérez.— ((Miau>i.
60.—^Te espero en la  calle.— ((Rafa».
61.— i Poesía eres t ú ! — «Poeta».
62.—iCreipúsculo.— ((Día nuevo».
63.— El n iño  modelo.—((Rin».
64.— El ridículo de  don Pío o don 

Pío ha  hecho el ridículo.— «Kant».
65.—El fenómeno.— ¡(Mar)».

Ayuntamiento de Madrid



J Í  '" '* 0  X DUEn HUMOR
s e m a n a r i o  i l u s t r a d o  

Madrid, 28 de junio de 1931

LA T R A G E D I A  DE UN P R O F E S O R  DEL I D I O M A  VACUNO
Y fué torero.

Com prendía  perfectam ente que pu- 
dienclo hab la r  con los toros podía 
aprovecharse de la am istad  consegui­
da en la conversación para  no  su­
frir n ingún  posible daño y para  po-- 
der d ibu jar, im punem ente, crom áticas 
filigranas con el capote y la m u ­
leta.

Desde pequeño, cuando llamaba 
.iTata» al papá, a la' m am á, 'a la 
criada, a los automóviles, a los pe­
rros, a  los niños y a la catedral de 
Reims, con gran  contento de sus pa­
dres, que decían :

— ¡Y a  habla  el n iño ! A ver, rico, 
di locomotora.

—T a ta — contestaba el , niño, m or­
diéndose el pie derecho.

— Di monocotiledóneo, hi­
jo mío— insistía  el papá.

—^Tata—respondía el crío, 
mordiéndose el pie izquierdo, 
para  variar.

— Di específico, sol de la 
casa—rogaba la m am á.

—^Específico— decía el ni­
ño, sin morderse nada .

_— Esto  ya mo lo dice tan  
bien. No le preguntéis  cosas 
tan difíciles—in te rrum pía  el 
padre.

Desde pequeño, repito, vi­
vió en tre  los toros. Su padre 
e ra  m ayoral de una  im por­
tan te  ganadería  sa lm antina , 
y quiso  acostum brarle  a l t r a ­
to con el ganado. Pero  no 
sospechaba el m ayoral que 
su hijo llegase a tener una  
confianza ilim itada con las 
res ís .

Y  el tiempo continuaba su 
carrera  de resistencia.

Y llegó el d ía  en que  L ean ­
dro—que así se llam aba  el 
m uchacho—tuvo que  em pe­
zar u n a  carre ra .  E l padre 
quiso q u e  fuera  médico.

Pero  L eandro  no estudia­
ba. L eand ro  se iba al c a m ­
po y allí se  ponía a  charla r  
icon sus am igos los toros.
Ellos le contaban sus penas, 
y él Jes explicaba ilas su ­
yas y Ies llevaba regaütos, 
como sacos de grano , bolas

pa ra  los cuernos, divisas, fotografías 
de la fiesta nacional, etc. Y  así se 
pasó el invierno. Llegó a  m u g ir  en 
el idioma vacuno tan  cori'ectamente 
como si fuera  hijo  de u n a  vaca sui­
za y de un toro español. Y digo lo 
de la' vaca "suiza, porque se le notaba 
algo el acento extranjero.

Y llegaron los exámenes. Y L ean ­
dro  fué a sufrir la prueba de fin de 
curso.

T res  señores serios y silenciosos, 
colocados detrás de u n a  m esa, sobre 
u na  ta r im a , como ccpini, pam , pum» 
de verbena universitaria, le recibie­
ron con un

— ¿ E s  usted don L eandro  F e rn á n ­
dez de IMoradín?

— Sí, señor.

— Siéntese.
— Gracias.
—-De nada.
— Con su permiso.
— U sted lo tiene.
— Gracias.

, — D e nada.
— Y a está.
— E stá  usted cómodo.
— Sí, señor. Gracias.
— D e nada.
— Estoy a su disposición.
— G rac...  ¡B ueno !  ¿C óm o está 

usted?
— M uy bien, ¿y  usted?
— I Me refiero a su preparación en 

la asigna tu ra ,  joven !
— ¡ Ah ! L o  ignoro, porque no la he 

visto...
—¿C óm o?
—’Digo no. Creo que po­

dré con testar  a  las p regun ­
tas que el tr ibunal m e  di­
rija.

—Veamos. H uesos del oí­
do interno.

Silencio juvenil.
— ¿N o los sabe? 
M ovimientos negativos de 

cabeza.
— H uesos de la  cabeza. 
N uevas negaciones c o n  

ésta.
—Tam poco  los sabe?  
Silencio en Leandro.
— Veo que sabe  u s t e d  

poco.
— Poco.
—-Muy poco.
— Poquísimo.
— Casi nada.
—^Casi.
— ¡ N ada  I 
— Sí, señor.
— Bueno, hom bre . Pues 

vaya a e sa  v itr ina  y co rra  la. 
cortinilla que  la  tapa. Si nos 
dice usted lo que hay den ­
tro, veremos a  ver si pode­
mos aprobarle.
• L eandro  fué a  la vitrina y 
la abrió. Ante sus ojos apa ­
reció un esqueleto, de cuer­
po entero, suspeníKdp (casi 
como Leandro) de un cla­
vo y castañeteando  las ca- 

Dib. S i l e n o . rracas  de sus articulaciones

Ayuntamiento de Madrid
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con un balanceo de barcarola. L a  ca­
lavera sonreía irónica ante  la  escena.

Y L eandro  dió un paso  atrás , pá ­
lido y desencajado, y luego echó a 
correr, g ritando :

— ¡V irgen  s a n ta !  ¡ ¡ L a  m u e r te ! ! .  .
L a  familia renunció a que siguiera 

estudiando pa ra  médico.
Y un  buen día .. .  (Llovía a to rren ­

tes, pero no hay  m ás remedio que 
decir (cun buen día», aunque fuera 
espantoso, porque así lo emplean Be­
navente, E l Caballero Audaz y Co­
rinto y Oro.) U n  buen d ía  (me es­
toy poniendo pesadísimo) se fugó de 
casa con unos cuantos trapos para  
m udarse  (i).

Y  fué torero.
Y debutó, a rm ando  un alboroto. 

P a ra  él el a r te  tau róm aco  no tenía 
secretos. Poco a poco siguió subien­
do los peldaños de la  fam a. Debutó 
en M adrid y se consagró. T om ó la 
a lternativa y se convirtió en _ el m e­
jor torero del m undo, sin disputas, 
ni enemigos, ni competencias.

Siempre tr iun faba  y jam ás  supo

^(I) Esto se puede decir con m úsica : 
u U na  m añana, muy tempranico, salió de 
casa con el báltico.» Pero no lo d igan  us­
tedes así, porque es una idiotez enorme.

su cuerpo lo que era  el m ás  leve 
puntazo ni el m ás superficial a rañ a ­
zo producidos por las afiladas astas  
de los cornúpetos.

Pero  la gente ignoraba  el fecreto 
de ta l m aestr ía  e inm unidad. Mis 
lectores y yo lo conocemos. (¡ Pero  es 
que mis lectores y y o . . . ! ¡som os una  
minoría  se lecta!) Lo que sucedía 
que..., ¡claro, ho m b re ! ,  lo que sa­
bíamos. Salía un  toro de Sa lam anca  
y se iba hacia  Leandro , previa pre ­
paración de los peones. L eandro  !e 
decía en su idioma :

— ¡ E h , paisano !
— ¡C a ra y !  ¿Q uién  m e l lam a?— de­

cía, asom brada, la res.

— Soy yo.
— ¿ U s te d ?  ¿ P e ro  usted es un  h o m -

brc ?
— sí, toro ; pero hablo como tú y 

soy de Salam anca.
— ¡C aram ba , pues tan to  g u s to ! . . .
Y así seguían ha s ta  que L eandro  

k  m ataba . Salía un toro andaluz,
V L eandro  le decía :

--\¡ Eh, toro, ven acá y no seas pel­
mazo !

— ¡ O sú ! ¿Q uién  hab la?

—Yo.

— ¡M i «mare», la vaca p in ta !  (i) 
i Q ue  me alegro, hombre !

— Y yo. Se agradece siempre el 
encontrar amigos.

— Y olé. E s taba  yo sin saber qué 
((jaser» desde que he  «salió».

— Pues ahora  podemos charlar.

— Muy bien.
Y así siempre. Y  con esos amigos 

de corta duración hacía  verdaderas 
locuras. A todos les hacía  u n a  fae­
na. (E ntre  los hom bres también se 
hacen ((faenas», a  veces, a los am i­
gos.)

Pero  un día  llegó la tragedia. 
T oreaba  Leandro. E speraba  la  sa­

lida del p rim er astado, sonriente 
como siempre.

Y  salió el animal.
Y  L eandro  le llamó.
— ¡ Eh, am igo !
Pero el toro no le hizo caso.
— ¡ Será  sordo !— se dijo el diestro, 

y aum en tando  la voz gritó  :—  ¡ ¡ Eh ! ! 
¡ ¡ .A m igo !! . . .

El toro le miró con extrafieza, m u ­
gió y se arrancó. L eandro  se quedó 
blanco como el papel. Pero  ya era 
tarde. El tòro le cogió de lleno por 
el vientre  y le lanzó al espacio. L ean ­
dro quedó en la arena, malherido, 
con el lacre de su sangre  sobre >a 
carne y su vestido de luces, apaga ­
das ya  por la tragedia .

Por el g raderío  corrió un estremi:- 
cimiento. L as  m ujeres  se desm aya ­
ron. Los hom bres se dejaron caer, 
abatidos. El diestro e ra  llevado a la 
enferm ería  en brazos de las asis­
tencias.

U ñ a  vez allí, en los estertores >le 
la agonía, L eandro  preguntó  débil­
m ente  :

— ¿ D e  quién eran los to ros? .. .
Y m urió  al acabar  la p regunta ,  

que quedó en el aire y que, por lo 
tanto , cayó al suelo, pegándose un 
porrazo imponente.

E l mozo de estoques lloraba y 
decía :
. _ ¡  ((Pobresillo» ! (Esto lo dicen to­
dos los mozos de estoques que se es­
tim en en algo.) ¡ U n  toro de P a lha  
tenía que s e r ! . . .

Y  el cadáver del torero pareció 
com prender el porqué de la trage ­
dia.

E l toro  era  portugués.

— ¿Q ué  ta l  ese reu m a?
— Pues, chico, m uy ma/1 ; como ah o ra  m e  han 

hecho jefe del movimiento...

Dib. C o r r e a . Madrid.

(i)  Exclamación muy en uso entre  la 
ar istocracia vacuna.

A l f r e d o  M a t i l l a .

Ayuntamiento de Madrid



__H om bre, m e parece m uy  mal que un empleado de funeraria  se pase el día  cantando, y adem ás con lo mal
que va el negocio... P't>, N unes . Lisboa,

Ayuntamiento de Madrid
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In fo rm a c ió n  te le g rá f ic a  de B U E N  HU IV IO R

Notic ias de provincias y del extranjero
H O R R I P I L A N T E  R A C H A  D E  

S U I C I D I O S .— F ranc /o ri ,  28.— H ace 
unos días que el sufrido vecindario 
de esta noble y leal población de 
F rancfo rt (famosa por sus salchichas 
v por o tras  cosas que no recordamos 
en este momento), está  verdaderam en­
te consternado por la abundancia  es- 
cam adora  de suicidios que _ en sus 
ám bitos se verifican, a ciencia y pa ­
ciencia de las autoridades y de los 
transeún tes  influyentes.

Anteayer, un simpático y concien­

zudo panadero  se ha  metido un bala­
zo en la cabeza con un ímpetu fran ­
cam ente estúpido. ¿C a u sa s?  Fa lta  
de dinero y disgustos con su m ujer, 
o lo que es lo mismo, qvie donde no 
hay harina , todo es m ohína  ; y si 
(¡onde escasea 'a  harina  es en una 
panadería, es de suponer que la 
abundancia  de m ohína será la ca ra ­
ba. El caso es que a falta  de otra 
m asa , el referido panadero la tomó 
c o n ' su m asa  encefálica ; y an te  la 
imposibilidad de hacer pan con los

—¿Te acuerdas de aqueil chaleco que perdí hace 
tres meses? Pues ya lo he encontrado.

—¿Dónde?
—Lo llevaba puesto debajo de la camisa.

Plb. A w. Barcelona,

ingredientes corrientes, hizo \ pan \  
ron nn revólver. H ay  que reconocer 
que el tío tenía sentido común.

Pero  el suicidio que ha  puesto la 
carne de gallina a todos los hab itan ­
tes de la ciudad, h a  sido el que pa ­
sam os a re la ta r  en este momento. 
Un individuo, de oficio inquilino, 
pensó ahogarse en el río ; pero con el 
iin de que la corriente no arras trase  
su cuerpo hacia o tras poblaciones 
donde no le conocían y donde no 
le hubie ran  recibido bien, m odifi­
có su plan y sacó la consecuen­
cia de que, si pa ra  ahogarse basta 
con t rag a r  c^en litros de agua, no h a ­
bía necesidad de lanzarse al río. ¡ Con 
Iieberse los cien litros sin descansar, 
estaba to Jo  a rreg lado ! . . .  Y así lo hi­
zo : agarró  una  ja r ra  descomunal y 
empezó n atizarse tragos, has ta  que 
dejó al río tiritando...  Desde luego, 
sp ahogó, ¡n o  faltaba m á s ! . . .

Com o ustedes verán, hay razón pa­
ra  que F ranc fo rt  esté todo lo a la r ­
mado que le perm iten sus fuerzas.

S E N S A C IO N A L  D E S  C U B R I -  
M IE N T O . —  Copenhague, 28.— No­
ticias fidedignas de la Academia de 
Ciencias (y fidedignas de que se las 
comente con g rac ia  y con irrespetuo- 
sidad) nos hacen saber que un em i­
nente doctor, llam ado K rucker  Mal- 
moen, y llam ado todos los días a las 
siete por su. criada para  qu.e se le­
vante, acaba de hacer un descubri­
m iento  que no vacilamos en  calificar 
de sensacional.

El susodicho doctor, cuyas m anos 
besam os (si no las tiene sucias por 
haber reconocido a algún enfermo, de 
esos un poco cerdos que hay) ; el su­
sodicho doctor, repetimos, ha  descu­
bierto que el m ejor purgan te  del m u n ­
do es la gasolina de automóvil.

Después de pacientes y encarniza­
dos estudios, ha  conseguido demos­
t r a r  que el individuo que se purga  
con gasolina corre que se las pela.

Y  tal es la velocidad desarrollada, 
que puede llegar a alcanzar hasta  
noventa por hora.

D icho sea con el debido respeto, 
opinam os que para  un pu rgan te  no 
es esa la velocidad soñada.

N oventa por hora  es poco.
Porque, sin tan to  bombo, conoce­

mos nosotros infinidad de productos 
purgatorios, con los cuales se llega 
al ciento inm edia tam ente.

Y h a s ta  se llega al ciento con diez.
Con diez céntim os de propina, co­

mo es costum bre jnuchas veces para

Ayuntamiento de Madrid
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quedar bien con la  gen te  que hay 
cerca  del lu g a r  del suceso.

C O N F E R E N C IA  IN T E R E S A N ­
T E .— Me/ico, 28.— E n el Ateneo C ien­
tífico.— Literario .— C inem atográfico.— 
Agrícola (y una  porción de cosas más) 
de la le jana y húm eda  ciudad de 
Tam pico, ha  dado recientem ente una  
conferencia, sobre la influencia del 
dolor de m uelas en la revolución ru ­
sa, el ilustre escritor y jurisconsulto, 
to ta lm ente  gallego, don Antero Pica- 
doira de la Meiga.

Concurrió  al acto la num erosa  _v 
lucidísima colonia gallega^ de T am pi-  
co, y F icadoira de la M eiga fué la r ­
gam ente  aplaudido ; pero, al abando­
nar el público el salón, se observó el 
detalle curioso (mejor dicho, poco cu ­
rioso) de que el local olía b o t a n t e  
mal. Y varios profesores químicos de 
la ■ u l t ram arina  y virtuosa población, 
han  sacado e.sta peregrina y original 
consecuencia.

Q ue en Tampico, la colonia galle­
ga  es la colonia m encs indicada para  
p erfum ar las habitaciones.

No pueden ustedes figurarse lo que 
lo estam os deplorando desde que lo 
hemos sabido.

HAZAÑA D E  DO.S D E M E N T E S . 
Badajoz, 28.— E n un acreditado m a ­
nicomio de las afueras  de esta capi­
tal, y burlando la  vigilancia de dos 
celadores, concertaron aver un duelo 
dos dem entes, los cuales habían  teni­
do una  escandalosa discu.sión por ri­
validades del oficio.

O tros cuatro  ta ra ta s  les sirvieron 
de testigos, y en un ión  de dos flore­
tes, hu rtados  de una  panoplia del des­
pacho del director, f ré ronse  los, seis 
mochales a un ám bito  oscuro del ja r ­
dín y, u n a  vez allí, los rivales se 
acometieron con denuedo y con las 
a rm as  referidas.

Al prim er asalto, uno  de los chifla­
dos le hizo u n a  ligera avería en la 
o re ja 'a l  otro com batiente, y, con voz 
tonan te  y unas  m iajas  tr iunfal, le 
dijo :

— ¡ Caballero ! ¡ E s tá  usted tocado !
Y entonces el herido contestó con 
satánico orgullo.

— ¿ Cóm o tocado ? ¡ ¡ E stoy m ás  lo­
co que una  cabra, señor m ío ! !

Y no ha habido m anera  de poner­
los de acuerdo.

S IG U E  LA H U E L G A  D E  C A R ­
G A D O R E S  EN IN G L A T E R R A .— 
Londres^ 28.— L a huelga  de  los car­
gadores de carbón se ha  hecho ge­
neral. Ayer fué' agredido un jefe del 
ejército que no era  m ás que coro­
nel. En represalias, fueron presos dos 
vendedores de botones de panta lón  y

tres am as de cría (de falda), que ju ­
raron que no se hab ían  mezclado en 
los disturbios. Los vendedores de bo­
tones, que, por cierto, no se avergo- 
zaron de dem ostrar su cobardía, t r a ­
ta ron de hu ir  ; pero las am as de cría 
dieron el pecho valientemente.

E sta  m a ñ án a  no  hab ía  un  solo 
á tom o de carbón en el p u e r to ;  pero 
había un cisco de prim era , pues a  la

hora  en que te legrafío se están re ­
partiendo u n a  de moquetes, estaca­
zos y soplamocos, que es un espec 
táculo precioso.

Los trenes llegan atestados de tu  
ristas p a ra  d isfru tar del lío.

Por la inserción de los te legram as, 

E r n e s t o  P O L O

— Este  sombrero m e lo regaló papá  cuando cumplí veinte años.

- i  Ah, es de la moda de entonces !
Dib. B osch . Barcelona.
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NO HABLE USTED TAN MAL DEL CINE SONORO, CABALLERO
Lns am ericanos del N orte  tendrán 

todo el m axila r  que se quiera, pero 
para  juzgarlos no hay que m ira r  'de­
masiado a líos cambios y a D ouglas 
Fa irbanks.

A mí que me den tíos que se ¡le­
vanten  antes de las cuatro  de .la_ t a r ­
de y que sepan afeitarse haciendo 
m ucha espum a. De esto la la  com­
prensión hay una  yarda.

Parecía  imposible que los hombres 
de los rascacielos y de las catástrofes 
en serie pudieran quitarse  de encima 
ese gran  baldón del cine sonoro. 
Pues no. Y tan  no, que a  estas ho ­
ras están, como quien dice, baiando 
la m ale ta  de ía  rejilla para  apearse  
en la estación de té rm ino  de la  reha ­
bilitación m ás  completia y halagadora.

P asa—lo sabíamos pocos—que, co­
mo no hubo m á s  remedio que inven­
ta r  el cine sonoro de prisa y corrien­
do, para  que Chaplin rab ia ra  en Jos 
ra tos  que le  de jaban  libres sus divor­
cios, pues la  cosa salió con esas eos- 
trillas y esas porquerittas que suelen 
traerse  al m undo los niños hurM nos 
fabricados con aprem ios de oficina y 
poca solvencia obrera.

¡ Mucho ruido, mucho tr ab a ja r  la 
nariz en el diálogo, pero la  voz h u ­
m ana  sin a p a re c e r !

Y a se vió esto. Y  buena  prueba de 
que el propósito no era hacer la pas ­

cua a todo bicho viviente, sino gas­
ta r  celuloide, es que a la  h o ra  pre­
sente casi todos’ los am ericanos dél 
N orte están metidos en su casa, es­
tudiando, pensado y sin ponerse la 
am ericana ni a las horas de com ei, 
a pesar de que esto es motivo serio 
de divorcio en cuaren ta  y cinco es>ta- 
dos distintos. ¿N o  es cierto, señor 
C am ba?  - ,

— ¿ Q u é  dicen por ahí, Jhon?
— Que ch irría  demasiado, que las 

canciones parece como si salieran de 
las en trañas  de un tnactor.

— i Pues a qu itar  ruido, a quitar 
ruido !

— Y que la voz hum ana  es  una co­
sa entre pelícano y capitán m ercante  
al megáfono.

— ¡ i Pues a quitar  voz, a quitar 
voz ! !

Se traba ja  mucho y bien. Y  la  co­
sa, has ta  el m om ento, hace concebir 
m uy fundadas esperanzas.

Según leemos en la  m a r  de perió- 
cos, escritos en un idioma que debe 
ser inglés porque cuestan  m uy caros

• y porque no se entiende ni una  pa la ­
bra, d  cuerpo de ingenieros acústi­
cos, encargajdos de a rreg la r  este asun­
to, ha  requisado ya una  cantidad 
muy crecida de ruidos, que no  tenían  
dem asiada aprlicación.

—Chico, cómo te mira aquél. ¿Es.un deudo? 
—No, es una (¡deuda».

Dib. M o n d r a g ó n .  Barcelona,

E n tre  los detenidos figuran aquel 
como arnas trar  sacos llenos de nue­
ces, que e ra  el tapiz tendido a _ lo 
largo de toda  la  película ; d  chirrido 
del ce^rojo, el laborioso afán de  la 
carcoma, el monólogo 3e  ila sierra . . .

L a  voz h u m a n a  va quitándose poco 
a poco los pólipos, los cornetes ex­
cesivos, el tabaco, los w iskys...

Y lo que m ás esperanzados liene a 
los señores de cierta edad, y a las 
carab inas en activo, es la interven­
ción que en todo esto se ha tom ado, 
sin que nadie lo llame, el sabio doc­
tor M ark ing thon , de Filadelfia.
. A pesar 'de sus muchos años y de 

que el pobre tiene u n a  señora que 'le 
lleva planteados en lo que va de año 
noventa y cua tro  divorcios, el emi­
nente hombre de  ciencia no duerme 
ni descansa en la qu in ta  que ha te­
nido que adquirir ,  porque de la suya 
quedaría  todo lo m a s  W assing thon , 
pero, por lo visto, este señor prefirió 
morirse y no m eterse  en nada.

Los estudios realizados por el ad­
mirable técnico y ovacionado marido 
han sido penosísimos y costosísimos. 
El, que poseía una  fortunita  m uy m a ­
ja y una  barba  b lanca que  le llega­
ba a la cabeza del fémur, pues ha 
tenido que gas tarse  una  y o tra , la 
p rim era en los divorcios con su m u ­
jer V un poco de m ateria l científico, 
y  la segunda, porque con ese lío de 
tornos, m áqu inas  (apisonadoras, t r i ­
lladoras y  de vapor en que está m e ­
tido, raro  era el día  que no tenía 
que av isar a Jos bomberos p a ra  que 
le sacaran la  barba  de entre las  rue ­
das de un apara to  y poder cenar 
tranquilo.

Felizmente, alguien de la  familia 
le ha regalado una  guillete, y esto ha  
permitido que el venerable m aestro  
p resen tara  un aspecto m á s  hum ano 
y u n a  comunicación a l a  Aaademia 
de ciencias mecánicas y dem ocráticas 
de Filadelfiaj que no se la han  dejado 
leer porque es la rgu ís im a, pero que 
viene a decir u n a  cosa a s í : .

(tEs un hecho. EJ C inem a será 
m uy pronto algo agradable . Sólo fal­
ta  que los chilenos dejen de llamarlo 
an im atógrafo  p a ra  que se convierta 
en u n a  cosa tolerada. L a  ciencia po­
see un  filtro donde se quedarán  ab­
so lu tam ente  todos los ruidos moles­
tos. Y  tiene, tam bién , otro filtro que  
no dejiará pasar n i  un hilito de voz 
h um ana .  Muy pronto oiremos pelí­
culas, sin ruidos, sin voz, sin música.

El ((film» mudo no ta rda rá  en 
a som brar  al mundo.

Ya ara  hora.
Señor Hoover, ¿ p:ir qué no apro­

vechamos la  gloria del mom ento  para 
abolir la «ley seca»?...»

H. PlELTAlN,

Ayuntamiento de Madrid



È Ù È Ñ H U M O R

e r a s  y e r e c a s
Llevamos mucho liumpo 

sin que ihaya ni un rum or 

de próxim a reform a 

ni plan de am pliación 

en ia fam osa »Casa 

de Fieras», que, en rigor, 

ya no se encuen tra  a tono 

con esta población, 

y convertir la  en P arque  

zoológico m ejor 

que el de Berlín quería, 

con m uy buena  intención, 

un culto Muncipio 

que lia tiempo nos rigió.

V por si se repite 

proyecto tal, yo voy 

a da r  ciertos consejos 

a'I organizador 

de la de animalitos 

copicsa colección, 

contando con algunos 

de ios de alrededor.

Muy bien que  para  el Parque  

[X 'u te n d a  con la voz  

cazar osos, que estorban 

por esas m e s  d e  Dios, 

y que  al O bservatorio , 

cuando se  oouJte el sol, 

intente , si le place, 

pedir la' O sa m ayor  ;

Muy bien que en ciertas casas

e l i j a  focas  con

objeto de que enfoquen

(cual K áu lak  hace) a ' l o s

que vayan a m irar las

con algo de  i lu s ió n ;

muy bien que  lleve zorros

y  zorras, que  hoy po r  hoy

se encuentran  siempre a m ano

del coleccionador ;

m uy bien que en ciertos puestos

reco ja  el hom bre  ad hoc

gallinas, cuyos actos

dem uestran  que lo son ;
m uy  bien que de avestruces
reclu te  un  bando atroz
en mítines, casinos
y centros de in s tru c c ió n ;

y que se lleve micos  

hacia la jau la , por­

que micos se , los lleva 

cualquiera. ¡ no que no ! 

Mas no .se-prec ip ite  

cargando con los dos 

leones del Congreso,

pues le prevengo yo

que allí donde se encuentran,

si no lo evita Dios,

podrán ser necesarios

en próxima ocasión.

J u a n  P é r e z  Z ú ñ i c a .

-A nda, iniña, vete a  hacer tus  problemas. 

-N o  puedo, papá.

- ¡ S e  puede todo lo  que se  qu ie re! 

-B ueno. Entonces, no quiero.

Dib. B k r n a d . Pjlc£s.
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B U E N  H U M O R

M E D I C O ,  N O
C U E N T O  A N E C D Ó T I C O

Bien notaba el prior que aquellos 
m aitines estaban saliendo un poqui­
to defectuosos, y carraspeaba enfa- 
dadillo por la absoluta fa lta  de de­
voción de la C om unidad ; pero como 
nada podían sus toses insinuantes^ e 
insistentes, se resignó, m anso  y cris­
tiano, prometiéndose, pa ra  cuando 
te rm ina ra  el coro, castigar severa­
m ente, si preciso fuera, ta m añ o  de­
saguisado místico. Y  apenas rodó por 
e' ám bito del templo el ú lt im o am én  
de los herm anos coristas, impidien­
do con una  seña que los frailes des­
filaran, se levantó solemne y con 
voz trém ula  dijo así ;

— N o piensen los herm anos ni los 
padres en ir hoy al refectorio. Por 
san ta  obediencia pido a  todos un  ri ­
guroso ayuno, en m em oria  del santo  
del día y como penitencia oportuna 
a lo m al que se han  can tado  estos 
maitines.

-=^Leve es la  penitencia que nos 
ha  im puesto  su reverencia, padre 
prior, pa ra  la m agn itud  de la falta 
com etida-Ti dijo, hum ildem ente , el 
padre Justo— ; pero com o la  paz, 
en es ta  san ta  casa, jam ás  se vió 
alterada por suceso alguno inespe­
rado, la ausencia del h e rm ano  Juan  
nos h a  llenado a todos de inquietud. 
El herm ano Juan  no  h a  asistido al 
coro ; algo grave le ocurre al her­
m ano  Juan , y aprovechábam os las 
pausas del rezo para  cuchichear, pre­
guntándonos unos a otros por el he r ­
m a n o  Juan . E sta , pues, es la causa 
y no otra, por donde, como rendija 
abierta  en nuestra  devoción fervoro­
sa, se h a  introducido, astuto. S a ta ­
nás, haciéndonos delinquir ; porque, 
como dijo Santo  D om ingo ...

—N adie h a  preguntado nada  a 
San to  D om ingo—replicó el p rio r,  cor­
tando  por lo sano, en evitación de 
que el padre Jus to  tom ara  alientos 
oratorios y resu ltara  tan pelmazo  
como siempre— . A compáñenm e to­
dos a la celda del h e rm ano  Ju an ,  y 
veamos qué le ocurre.

Y lo que le pasaba  al herm ano  
Ju an  era que, presa de un cólico m i­
serere, se revolcaba en el flaco jer­
gón de su cam astro , dando  estentó­
reos gritos.

— ¡ H u y ! . . .  ¡E l  demonio se le ha  
metido en el cuerpo !— dijo un frai- 
lecico tímido, de aflautada voz y 
adem anes blandos— . ¡ H ay  que exor- 
cisarle !

— Calle nues tra  pa ternidad—repli­
có el prior—y no sea idiota. H ace  si­
glos que el dem onio dejó de in tro ­
ducirse en los cuerpos hum anos.

— ¡A y ! . . .  A lo m ejor ha  vuelto a 
las andadas..  ¡E s  tan  m a lo ! . . .
■ — No nos ponga en ridículo, padre ; 

buena es el agua  bendita y puede 
ir por el acetre, si gusta ,  y darle unos 
hisopazos, si le place ; pero llamemos 
al médico por lo  pronto.

— ¡ ¡ Médico, no ! ¡—gritó  el h e rm a ­
no Ju an ,  como un  desesperado.

— Por am or de Dios, no desespe­
re, herm ano  ; m ás  puede un  rècipe 
que cien oraciones—decíale el prior.

. — ¡ ¡ ¡Nlédico, no ! I
— ¡V am os, v a m o s ! . . .  V endrá  el

— ¡Q u é  bonito paisaje para pin­
tarlo al fresco!

— Pues aquí, en píeno verano, 
pue usté  p in ta r  sin que le moleste 
el calor.

Dib. C a s e r o . Madrid.

doctor, le cu rará  en un san tiam én.. .
— ¡ ¡ Médico, no ! !
Y diciendo : ¡ médico, no ! ¡ Médi­

co, n o ! ,  se tomó un paroxismo del 
que no  volvió h as ta  que, llegado el 
médico, le aplicó unas  cuan tas  inyec­
ciones, comprendiendo que un vul­
g a r  cólico no era dolencia adecuada 
pa ra  que figurase com o causa de 
m uerte  en un fu turo  proceso de bea­
tificación.

T am bién  el padre aflautado, a  h u r ­
tadillas de la C om unidad, entró re ­
petidas veces en la celda del he rm a ­
no Juan , propinándole unas  cuan tas  
raciones de agua bendita.

Y gracias  a  esto o  a lo otro, o 
ni a  lo otro ni a esto, a la m a ñ a ­
na siguiente, y sano como u n a  pera 
sana , acudió el herm ano  Ju an  al co­
ro y se restableció la paz en el con­
vento.

— V am os a ver, he rm ano  Ju a n —̂ 
preguntóle el prior— ; dígam e, si 
quiere, ¿po r  qué se negaba a que vi­
nie ra  el médico, tra tándose, adem ás, 
como se tra ta ,  del sabio doctor Galia- 
no, que es el que siempre nos vis ita?

— ¡ B ueno  está el doctor G aliano 1 
¡U n  repub licano te ! ¡U n  here je !  Si 
yo le con ta ra . . .

— C uente, cuente...
— Pues va en secreto. Y a  sabe 

vuestra paternidad, que cuando  el 
bueno de don Agapito, el señor du ­
que, nuestro  bondadoso protector, 
cayó g ravem ente  enfermo, íbamos a 
velarle un herm ano  cada noche.

L a noche que a mí me tocó, hubo 
consulta de médicos. E staban  allí el 
de cabecera y dos m ás y se esperaba 
al doctor Galiano, que llegó cuan ­
do ya don Agapito hab ía  pasado a 
mejor vida.

— B u e n o ;  pero ¿qué  h a  sido esto? 
— entró diciendo— . ¿ D e  qué h a  fa­
llecido este hom bre?

— N o me lo ex¡Dlico—dijo el de ca ­
becera—. Yo he agotado todos los 
recursos de la ciencia.

— ¿Y  todo esto se ha tom ado?— 
replicó el doctor Galiano,. fijándose en 
veinte o tre in ta  ta rros de veinte o 
tre in ta  medicinas que hab ía  sobre 
la mesilla de noche.

— ¡T odo!
— Pero, hom bre, ¡ por Dios _!. •. 

¡P u es  de esto ha  m ue rto !  ¿A  quién 
se le ocurre experim entar los_ efec­
tos de tan tos  venenosos potingues 
con un hom bre  cargado  de familia, 
exponiéndolo a dejar sin am paro  a 
ta n ta  gen te?  ¡E sto s  ensayos se h a ­
cen con un fraile !

P e d r o  P é r e z  F e r n An d e z .
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R E G IM E N  P E N IT E N C IA R IO .-H is to r ie ta  de G a rr id o

El. enrc e l e r ò . ase usted, don Vito, y le enseñaré 
las dependencias de la nueva Prisión para  Jóvenes 
Asesinos.

Fs tas  ce-das com unican con su coi-respondiente 
cuarto  de baño y «toilette», donde el <(joven» recibe 
los cuidadas de la  m anicura.

Aquí está el salón de fum ar y la  bibUioteca que..

C ada  preso tiene una  magnífica y confortable celda 
exterior, con vistas al poético jardín de la casa.

Este es el comedor, es tupendam ente  servido a la 
carta , y éste el bien provisto <cbar am ericano» gra- 
luito.

Ayuntamiento de Madrid



B O L A S  D E  L O T E R I A S
U N A  I N T E R V I U  C O N  E L  B O M B O

Escasam ente  faltan dos horas para 
que comience el sorteo, no el de N a­
vidad, ni e! de Ca C iudad Universi­
ta r ia  ; un sonteo cualquiera, ya  que 
todos tienen iguaC ■ im portancia  para  
los num eritos que esperan encerrados 
la m ano Manca de un niño para  saJir 
al tapiz. P enetro  en ia  sala  sigilosa­
mente, aprovechando u n  descuido de 
la puerta ,  y me sitúo frente  al bom­
bo, ocupado en este m om ento  de ha ­
cerse ufia toilette de día de fiesta.

— U nas preguntas breves.
— ImposiMe ; no puedo decir nada.
— Mire, yo quiero...
■—Sí, lo de todos—m e responde— . 

Saber cuáá va a ser el premio m a ­
yor hoy.

—De n inguna  rhanera.
— -•Quiere usted, entonces, que le 

diga en qué población va a  caer?
—^Tampcco, Soy mucho m ás  mo­

desto.
— Estoy liarto de recibir gente con 

ptretensiones análogas a esas. Y, ne­
cesariam ente, tengo que gu a rd a r  esos 
secretos.

— Mi propósito es conocer eil pro­
cedimiento que usted em j^ea  para  se­
leccionar las bollas a  quienes ha  de 
corresponder prem io  en cada sorteo.

— Complicadísimo. Eá régimen in­
terior de m i vientre no podré expli­
cárselo en pocas palabras.

Me desilusiona un poco fla actitud 
adversa del bombo, pero no desisto 
de mi propósito.

— Además, es secreto profesional, 
— agrega.

— L e prom eto a  usted  no con tá r ­
selo a  nadie.

— U nioam ente si eso fuera  cierto, 
podría a r ranca rm e  a lguna  palabra.

— L e aseguro a  usted que g u a rd a ­
ré siCencio.

El bombo hace ún gesto de  com- 
. placencia, y me ofrece un cigarrillo. 
Me siento junto  a su s  a lam bres es­
curridizos y preparo  m is  cuartillas.

— U n a  cuestión previa. Si n o  va 
usted a  decir n ad a ,  ¿por  qué saca 
papel y p lo m a?

— U n  capricho. Antes de  salir de 
aqu í le  de jaré  iestos renglones en  for­
m a  d e  pajaritas .

— Bien. P reg u n te  usted.
— ¿U sted  sabe y a  cuál va a  ser el 

premio m ayor de este  sorteo?
— NalturE^lmente ; como el de  todos. 

Cinco días antes de su celebración, 
cada bcfla tiene m arcado ©1 orden de 
su salida y las j>es'etas que han  de 
corresponderCe del bombito de allí en­
frente, eil d e  los premios.

—:¿Parien te  de usted  taJ vez?
— Sí ; hijo.
— Bueno, querido bombo ; yo quie^ 

ro averiguar por qué salle premiado 
el 5.522, por ejemplo, y no ©1 13.430-

—-Verá usted. Aquí den tro—y seña ­
la con un dedo m inúsculo su volum i­
noso abdom en—hay tre in ta  y  cinco 
mil núm eros perfectam ente discipli­
nados. El núm ero uno es jefe de to­
dos, él cap itán  general- de  ila bolería.

Dib. F e r s a l . M adrid.

Y á; es quien ordena los vasallos que 
han de  sallir por esta com puerta  a  
cada osciiación de  m i persona.

— ¿ EntcnceS; usited a e stas horas 
conoce el prem io gordo?

— N aturalm ente.
— ¿ Y el reintegro ?
— Claro que sí.
— Pues bien : ese premio mayo«-, 

¿cómo lo eligen?
—-Eso se hace por concurso. El ge­

neral lleva una  estadís tica m inucio­
sa  de  méritos. P a r a  salir premiado 
con el m áx im o  gallaixlón e s  preciso 
haber obtenido otros premios de m e ­
nor im portancia  en varios sorteos.

— ¡ E s curioso ! ¿ Y todos los núm e­
ros han  ganado  premio a'lguna vez?

-^¡ Q uiá, ni m u c h o  menos ! E n  ca ­
da m illar hay cien núm eros que  n u n ­
ca saldrán  de mi vientre. Son los or­
denanzas. ¡ F igúrese Ho que m e  río yo 
con eso,s jugadores consecuentes que 
pasan toda  su vida abonados a uno 
de estos -números 1

— ¡ Si supieran  ell secreto !...
■—Luego hay u n a  gran  cantidad de 

personas que  esperan Üa repetición 
de un número.

— ¿T am bién  equivocados?
— Olaro. Mire usted, un primer 

premio, según la ley por que se rigen 
las bollas, no puede repetirse  hasta  
pagados cincuenta y seis años.

— Es terrible  todo eso.
—^Luego, los premios pequeños que 

salen por p r im era  vez se reparten 
teniendo 'on cuen ta  m uchas cosas que 
el público desconoce. P o r  e je m p lo : 
del 22.300 p a ra  arr iba , los núm eros 
pares se reparten  -entre n iñas rubias.

— Según veo, no influye 3a suerte 
para  nada.

— En labsdluto. Sería u n a  inm ora- 
Cidad. Si no nos gusta  ed poseedor defl 
billete que ha  de sier el premio go r ­
do, le suistituímos por e)I núm ero  si­
gu ien te  en  orden de  méritos.

—Amable bombo, m e -ha heaho us ­
ted perder toda esperanza.

— P or eso no quiero que publique 
estas confesiones ; perdería el T esoro  
un magnífico ingreso.

— Ultiana p re g u n ta :  ¿S i usted fue­
r a  hom bre  en lu g a r  de ser bombo, 
ju g a r ía  a  la  lo tería?

•—¡ D e n inguna  m anera  !— m e res­
ponde furioso— . Ju g a r ía  a  las  da- 
maSj al dominó, pongo por juegos 
de -emoción. Y  si a lgún  día  m e  rd e -  
varan  de  es te  puesto, m e  ju g a r ía  al 
«guá» todas  la s  bodas que llevo dentro.

— Gracias.
— ¿ G u ard a rá  siitencio?
— G uardaré .
— ¿ Solem nem ente?
— C om o si lio hubie ra  ju rado  en 

S an ta  G adea.
Juuo ANGULO

Ayuntamiento de Madrid
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- ¿ Y  cómo fusilásteis a 100 si no eran m ás que 94 los culpables? 

Psh  ! P a ra  que  fuera núm ero  redondo...
Dib F rivoi.o . Asturias.

S á c a m e ,  lector ,  d e  este lío
M e ha sucedido una  cosa y voy 

a contársela  a ustedes. No hace m u ­
cho, en funciones de mi oficio, tuve 
que  p resen ta rm e en u n a  im pren ta  
para  hacer el encargo de un im ­
preso. N ueva pa ra  mí aquella im ­
pren ta , hubieron de conducirm e ante 
el jefe de ipcdidos. H om bre  despe­
jado, a tento , con excepcional afición 
por todas las cuestiones de su oficio.

Aquello me cíuisó g ra ta  sorpresa, 
pero sorpresa, y enorme, L as  gen ­

tes que me encuentro  por el m undo  
suelen hab la rm e de todo, menos de 
su oficio o negocio. El aviador nos 
habla  de que es tá  pergeñando  una  
n o v e la ; el médico nos enseña  unos 
dibujos, que p iensa env iar p ronto  al 

Salón de p in tu ra  de los m é d ic o s ; el 
ingeniero es un as del ajedrez, y el 
músico un billarista formidable. E n ­
con tra r un im presor que am e su ofi­
cio y siga con afán y con estím ulo 

cuanto  por el m undo ocurre en ti ­

pografía  y en gra!:ado, en papeles 
y t in ta s  y dem ás, constituye un ver­
dadero mirlo blanco.

H ab lando  con el mirlo supe que 
era, adem ás, colega n u e s t r o :

—Yo he sido period is ta  y sigo 
s iéndo lo ; estuve en varios periódi­
cos. como redactor, varios a ñ o s ; y 
ahora, por razones de mi oficio y por 
la publicidad y o tros motivos, conti­
núo en relación con los periódicos... 

Lector, sin duda, de ellos, vi que

Ayuntamiento de Madrid
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la m ecanógrafa  le dejaba, a g ru p a ­
dos, en la m esa, un montón de ellos.

Pues bien ; este señor m e dirigió, 

de pronto, esta  p re g u n ta ;
—U sted , señor Abri'., ¿es  escri­

to r?

U na  oleada de esperanza y de op­
tim ism o, oleada de luz y no de agua, 
me invadió, sonriente y bondadosa. 
Yo creí que, después de veinte año.s 
de e s ta r  escribe que escribe, se h a ­
bría ya cnfo;-ado todo el m undo  de 
que no aprendo a escribir ni a tres 

tirones. Yo tenía la terrible convic­
ción de que ■ había  conseguido en 
esos años desacred itarm e por com­
pleto. A cada ■ artículo que escribes, 
infeliz, dice la gen te :  «Ya tenemos 
al imbécil de Abril haciendo, como 
dé cos tum bre ,,  el ton to ...  Cuidado 
que ' lleva tiempo de escribir, y no da 
una». Como la prensa  española 

— como toda la p rensa , por supues­
to—es de una  generosidad que no 
tiene igual en el m undo, no sólo tie­
nen la am abilidad heroica de publi­
car m is  artículos, sino que  llevan al 
co’mo la abnegación y ¡ me los 
pagan  !...

Yo, que necesito él dinero de esos 
pagos para  v itam in iza rm e y que, 
como buen escritor, no sirvo para  
ganarlo  de otro modo, ¡p a ra  qué 
quiero m á s ! ,  escribo artículos... 
No puedo, po r  lo tanto , d is im ular 
ante nadie y hacerles ' creer que val­
go, y, ¡c laro!, a cada artículo voy 

yo m ism o «labrando m ás  y m ás  mi 
descrédito y mi infortunio  ; voy yo 
m ism o ofreciendo a los lectores te s ­
timonios fehacientes, ro tundos, de 
que soy un mameluco.» «Si al m e­
n o s - p e n s a b a  yo—pudie ra  publicar 
lo que publico en donde nad ie  lo vie­
ra . . .  Con un poco de cuidado, son ­

riendo cuando me hablen y procu­
rando hablar poco, llegarían quizás 
a suponer que discurro y h a s ta  que 
valgo...»  « ¡Q ué  persona tan  discreta 
este .'\b il !— dirían todos...— ». «Pero 
si uno y otro día, desgraciado, es­
tás publicando cosas, ¿cóm o quieres 
que la gente  no s e 'e n t e r e  dex que 
tienes serrín en la cabeza? .. .

E s te  invierno hab ía  sido pa ra  mí 
part icu la rm en te  n e fas to :  hab ía  escri- 

10 en «Blanco y Negro» todas las

m a n a s ; había  escrito en  B u en  H u ­

mor todas las sem anas  ; tam bién h a ­
bía escrito en «A B C», p rocurando 
desacreditarme algunas veces ; en 

provincias, po r  medio de una  A gen­
cia, se multiplicó un m ism o artículo, 
y en revistas m ás  o m enos de  im ­
portancia  hab ía  puesto  mi f i rm a  al 
pie de unos articulóos de m uy diver­
sas n r  tcrias, pero todos a cua'I peor. 
H ab ía  tam bién publicado unos cuen­
tas para  niños ; se había nepirescnta- 
do, m ás  o m enos en secreto, una  
comodin tam bién  “m ía—y de u s te ­
des— , y había publicado una  nove­
la. H a s ta  en sem anarios  de chicos, 
como «El perro, el ra tón  y el gato», 
había vo ladrado, roído y mayado. 

No había, pues—creía yo— , escape: 
lo m ism o la señora, al leer el «Blan­
co y Negro», que el niño, al -leer 
<(E1 ¡ierro, etc», que  el señor, al leer 
lo que fuere, tendría  que e s ta r  en te ­
rado, sin escape y sin rem isión, de 
que Abril era  escritor v era  imbécil.

Pero ¡oh  cielos com pasivos!.. .  
Ahora resuCtaba que n o ;  ahora resul­

taba que en Madrid, un hombre meti­
do en periódicos, ignoraba  mi exis­

tencia, a tal ex trem o que llegaba a 
p regun ta rm e  si yo era escritor.

¡ Me había  salvado, pues, por un 
m ilagro  d iv ino!.. .  ¡S i aquél, que vi­
vía entre  periódicos, no se hab ía  en­
terado todavía que yo era  escritor, 
menos se habrían  enterado los de- 
má.s ! ((¡T raspasao y no Visto!»— gri­
té ¡lara mis adentros, con el m ism o

GRGCREnR
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alborozo de an taño  cuando yo jugaba  

al «Te veo».
Sin em bargo, al poco tiempo llevo 

a una  relojería m i reloj...

.'\ ver este reloj— digo yo al relo­

jero— , que debe de habérsele caído 

a 'g u n a  hora, po rque  no consigo con 

él hacer nada  a su tiem po...

E l relojero dice lo de siempre 

—que hay que limpiarlo y no  sé qué ; 

siete pese tas— , y al to m a r  mi nom ­

bre y mis señas, m e  p re g u n ta :  

^ ¿ E s  usted  Abril, el escr ito r?

B U E N  H U M O R

¡T ú  me dirás, lec tor! . . .  !A ver 

qué va a se r  e s to ! . . .  ¿ Q u é  deduzco 

y o ? . . .  ¿M e conocen o no m e cono­

cen ? . . .  ¿ E s tá n  o no en el secre to?

El relojero, que no tiene obliga­

ción de saber quién escribe en los 

periódicos, sabe que este  nom bre  de 

Abril no sólo aparece  anua lm en te  

en todos los calendarios, sino que 

aparece, adem ás, como reo de cier­

tos artículos. E n  cambio, el que está  

en tre  periódicos m e p reg u n ta  si es­

cribo... ¿ Q u é  deduzco? Será  que el 

profesional, por cortesía, quiso hacer 

como que no estaba  en te rado?  ¿Algo 

así como p regun ta r le  al <(Vivillo»: 

« ¿ U s te d  fué caballista en Andalucía 

o cosa por el estilo, no es verdad?» .. .  

¿S e r ía  e so ?  ¿ O  será  que  el perio ­

d is ta ,  por serlo, sabe a  qué a tener ­

se y ha decidido, por si acaso, no 

leer de los periódicos ni ■ la  firm a 

de los artículos? A Jo m e jo r! . . .  No 

dejaría  de ser, después de todo, una  

medida p ru d e n te ; p a ra  e s ta r  al co­

rr ien te  de las fam as, nada  como no 

leer y atenerse  á  lo que dicen por 

las calles, sea el vendedor que vocea 

nom bres, sea  el que d iscute y h a ­

bla de l i te ra tu ra  y arte. Leyendo se 

expone uno a tener opinión propia 

y d iscrepar de los otros, m ien tras  

que así no hay peligro.

¿ S e rá  eso? . . .  ¿ Q u é  se rá? . . .  S áca ­

nos, lector, de este  lío.

M a n u e l  A b r i ^.

Ayuntamiento de Madrid
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- D e m e  usted una  cajita  de bombones para  un bautizo. 
- ¿ D e  crem a, a lm endra, l icor.. .?  _ , , .
- N o ,  no ; con paracaídas. E s ipana un bautizo del aire. Dib. G aston ¡Ma s . París.

— L a expresión (lun vacío doloroso» de su novela 
no me gusta . U n a  ccsa \iacía no puede ser do­
lorosa.

__¿ E s  que a usted no le ha  dolido nunca  la
cabeza ?

Dib. D el R ío . Barcelona.

— E stas no son horas de hacer operaciones.
— No, si yo vengo a d a r  cuerda al reloj que he 

“mpeñado esta  m añana .
Dib. U r pa . Barceloníi,

Ayuntamiento de Madrid
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Pep:ta  y sus compañeros...

... pero en el transcurso  del tiempo, por lo que 
engordó...

... éxitos.

^  r '.

se vieron obligados...

... a  aum en tar , . . su troupe pa ra  no in te r rum p ir  el número.
(De L ondon Opinion)

Ayuntamiento de Madrid
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B. S.  O .  ( S e v i l l a ) .—Cui) har ­
to  dolor de nuestro corazón, le 
tenemos que llamar a usted po­
llino.

Perdónenos, porque bien sabf^ 
usted que la culpa no es nues­
tra.

V .  C. M. ( O v i e d o ) .

El dibujo es muy m arran o ;  
y el cuento, bas tante  anciano.
¡ Así es que perdone, herm ano !

L. G. R .  ( M a d r i d ) — Si su
artículo no fuese fan desafora­
damente l i ig o ,  y tuviera un fi­
nal unas miajas más divertido 
que el ju e  tiene, se hubiese 
publica-''.). Sírva 'e esto de nor­
ma pur 5; se le ocurre insistii, 
ya que en usted se visluiní'r.i:i 
e.\celentes condiciones lite' arias 
qut, tenemos la obligación de 
elogiar conmovidamente.

L A  L E O N E S A
R es t .n u ra n t .— Tel. 11742

Tetuán, 36

Uno de lo.s re s tau ran tes  
m ás populares de M adrid 
por su selecto servicio y 

precios m oderados.

D .  T .  H .  (M ir a f lo r e s  d e  la  

S i e r r a )__ Su narración «El pa­
raguas« es pa ra  decirle a  us­
ted sencillamente que vaya usted 
a m andar  llover. Y en vista de 
eso, le decimos; Escríbanos us­
ted en llegando, para nuestra 
tranquilidad.

N auj  Z epol  ( S o g r u b ) . —

¡O rru b ! . . .  iA toidi!... ¡Licéb- 
m i!...  ¡ O d ip ú tse !... ¡ ¡O reda- 

j a m ! !...
¿ E s tá  claro esto, querido 

am igo don Ju a n ?

A. F .  L. ( S o r i a ) . —Un po­
quito ingenua esa aventura de 
Facundo y Encarnación. Si tu ­
viese algo m ás de grac ia .. .

H .  M. C .  ( M a d r i d ) — Queda

terminantemente rechazado. Su 
lectura fa tigaría  al público más 
que un ((chárlestonii bailado a 
la fuerza en pleno Ecuador.

C o n c h i ta  A ren a s  (G u a d a la ja ­

r a ) .

Amiga Conchita A ren as : 
sus dibujos no son buenos...
Le aconsejo que h ag a  menos, 
y podrá hacer  cosas buenas...

¡O  m alas!. . .  Pero, en fin, no 
ha rá  tan tas  como esta vez, y 
podremos adm irarlas  con un po­
quito m ás de calma y circuns­
pección.

B. R .  M. ( T a la v e r a  d e  la 

R e in a ) .—^Tiene usted el feo vi­
cio de una  porción de espontá­
neos, que es im itar la que aquí 
estamos haciendo desde tiempo 
inmemorial, con lo cual no ve­
mos la espontaneidad por nin­
guna parte.

E. □ .  S .  ( J a é n ) —l'uede us­
ted enviar su firma pa ra  pro­
ceder a  la publicación de su 
jocoso original, que ha  sido 
aceptado en un momento de 
buen talante  y de desesperada 
benevolencia.

L a estrella de revistas ha hecho una  pequeña mo­
dificación en los faros de su coche.

(De T he  Passing Show .)

T .  B. Q . ( V a l e n c i a ) .— Eso es
una bestialidad digna de trein ­
ta años de pesebre, y de tres 
horas y media de garro te  vil 
p ara  final.

L. H .  R .  ( M á l a g a ) . — Tiene 
usted menos g rac ia  que un pa­
to viudo que, como usted debe 
saber, son los que no tienen 
buena pata .. .

F. N .  0 .  ( L a  C o r u ñ a ) .

Su cuentecillo ha caído 
en el cesto empedernido

E. L. B. (M a d r i d ) .

No se puede adm itir  eso, 
porque tiene mucho peso.

J u a n  M edina  ( C á d i z ) .

Son m ás malos que la quina 
los versos de Juan Medina.

L A  N U E V A  M E R C A N T I L
Alhajas. M aletas . M an tones de Manila. 

C om pra-venta .

PLAZA M A T U T E , 6 D U P L IC A D O

B olu d a  ( B a r e c lo n a ) .

” '>dece usted, buen Boludf 
de narran itis  aguda.
Y aquí las cochinerías, 
ni gozan de simpatías, 
ni Consiguen nuestra  ayuda.

C. F .  S .  ( M a d  i d ) .—No está 
mal... Pero  da la funesta ca­
sualidad de que tampoco está 
bien... ¡Vamos, que está entre 
Pinto y Valdfm oro...,  y nada 
que se encuentra en ese trayec­
to nos resulta conveniente para 
nuestro prepondeiante  semana­

rio...

C A S A  R A M O S
peluquería de señoras

La casa  predilecta del pú ­
blico elegante

H U E R T A S , 7 -M A D R I D  
Sucursa l en V A L L A D O - 
L ID , calle del D uque  de 
la V ictoria. Sucursal en 
M A D R ID , Plaza del Rey, 

nú:n. 5.—Teléf. 10839

L eó n  ( V a l l a d o l i d )---- Por en­
contrarse bas tante  mal de sa­
lud, han  salido con destino a 
«Cestona» los seis dibujos que 
0*05 ha  enviado usted incauta­
mente.

S .  P .  J .  ( S a n t a  C ruz d e  T e-  

n e r i f e ) .  — De lo de usted más 
vale no hablar, porque íbamos 
a discutir  mucho m ás acalora­
dam ente de lo que conviene al 
régimen de vida que nos ha 
ordenado el ilustre facultativo 
que nos visita.

C. de V .  ( B i l b a o ) — Mucho lo 
hemos deplorado, pero no han 
tenido m ás remedio que pere­
cer a nuestras manos, un poco 
a iradas, los obras de a r te  pic­
tórico que, no esperando tan 
tr is te  fin, nos había usted re­
mitido cariñosamente.

H .  D .  M. ( C á c e r e s ) — ¡Es
usted m ás tonto que abrir  una 
horohatería  en el Polo Norte I

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN HUMOR D H / 
P Ü B Iv IC O

Para tom ar  p arte  en este Concurso es condición indispensable que todo envío de cJiistes enga  acom pañado  de so 
L-orrespondicntc cupón y con la firma del remi f-nte al píe de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque  al publicar, 
sp. los trabajos no conste Su nom bre, sino un seudónimo, si así lo advierte el interesado. E n  el sobre indíquese : «Pa­
ra el Concurso de chistes».

( 'oncedem os un prèm io de D IE Z  P E S E T A S  al mejor ch is te  de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la p rsentación di; la cédula para  el cobro de los premios.
;A h !  C onsideram os innecesario advertir  que de la orig inalidad  de los chistes son responsables los que figuren co­

mo au tores  de los m ism os.

— Porque se ha  roto el timón 
y vamos sin gobieimo.

—i Caram ba, cómo nos envi­
diarán ciertos pueblos!

Angel Fernández (Torre lavega).

Entre  dos laceros.
—M ira que es d esg ra c ia ; he 

tirado el lazo a  un perro  y se 
me h a  escapado.

—Pues yo, sin t ira r  el lazo, 
|h e  cogid'o una perra!

Suiresoj (Madrid).

G ran  establecimiento de 
com pra y venta  de a lha­

jas, ropas y efectos.

Manuel Enrique Lozano

Bravo Murillo, 4 .—MADRID
Sucursal; Bravo Murillo, 89

H abía un profesor que bla- tir, recayendo la conversación
sonaba de saber mucho. Cier.n sobre inventos e inventores,
día se encontró con un a m i g ) —V am os a  ver—le dijo . <■!
al que le gustaba  mucho disr.u- amigo— : a ti  que tan to  sabes

T A P A S  para encuadernar co leccio ­

nes semestrales de

B U E N  H U M O R
se venden  en a A d m in is t r a c ió n  de di- 

cko sem anario  al j^recio de 3  ^tas. una. 

S e  rem iten  certificadas si al enviar el 

im|3orte se acom]3añan 0 , 3 0  |oesetas.

Venti ladores
LOS MEJORES, LOS MÁS 
ECONÓMICOS, CON AIRE 
ESPECIAL PTOFUMADO.

RAMON KOMERO
Fuencarra l,  68. M A D R ID

te apuesto ico pesetas a  que 
no sabes responderme a  las pre­
guntas que te h ag a  sobre ese 
particular, pero con la condi­
ción de que si dejas de contes­
t a r  una, pierdes.

—Aceptado—exclamó el profe­
sor.

¿ S u  a lo jam ien to  en M adrid?  
No debe preocuparle.

La moralidad y seriedad de esta 
casa  es  proverbial; |a directa vigi­
lancia del propielario; 1« m esa, ex­
celente; el trato, afable, y el hallar ­
se  confortablemente instalada en 

un edificio con dos únicos 
pisos.

Todo  contribuirá a hacerle a g rada ­
ble su  estancia en la Corte.

H O T E L  IM PERIA L
Montera, 22 .—MADRID

L a  en ferm era  ha  exagerado en la cura .
Jlustriete Z eitung . Berlín.

Ayuntamiento de Madrid
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CANA/

•»HIGIENICA?

lACARMELA
ELABORACION EIPECIAL

LOPEZ CARO

Invento Maravilloso
para volver los cabellos blan* 
eos é 9u color primitivo á los 
quince dfas de darse una lo- 
ci(3n diaria. Su acción es de­
bida al oxígeno del aire. No 
mancha ni la piel ni la ropa. 
Se aplica coh>2<4 mano como 
una loción cualquiera. La cac 
ps desaparece rápidamente-

Oe venta en lodas parres

L A B O R A T O R I O

CASPE Ï Î  
B AR CE LON A

C U P O N
Correspondiente al níim. 4 5 de

BUEN HUMOW
qüe deberá acom pañar a to­
do trabajo que se  nos remila 
para el concurso  permanerne 
de chistes o como co laborado ­
res espontáneos.

El profesor se quedó asom­
brado.

— H as perdido— dijo el ami­
go— . «La tela» la hizo Muñoz 
Seca.

José Aragón (Zaragoza).

P E D R O  L O P E Z
SUC ESO R DE JUANITO

C om pra  y vende a lhajas , 
abanicos, m in ia tu ras ,  b ron ­
ces, esm altes, marfiles, pa ­
ñuelos de  M anila, d am as ­

cos y encajes.
Pez, 15.— MADRID

L a señora dice a  la nueva co­
cinera :

— E sta rá  usted muy bien en 
esta casa. Mi esposo es pintor 
y hace cuadros y yo canto y 
soy profesora de piano. Todos 
a rtis tas .

— ¡ Oh, el a r t e !— dice la coci- 
Liera emocionada— . Son ustedes 
unos señores ideales para  mi. 
Vo hago  versos...

Justino (Alcoy).

A  R  C l
H O T E L

B E A U S E J O U R
Paseo de Gracia 33
C a s i  f r e n t e  E s t a c i ó n -  

Ápeadcro d e  G r a c i a

T eléfono 20745= 46

3  L O I V A
P E N S I O N

F R A S C A T I
Cortes. 647 

T e l é f o n o  1 1 6 4 2

D e  p r im e r  ó f d e n  pa­
ra ía m i l ia s  d i s t i n s i *  
d a s  y  e x t r a n j e r o » .  
T r a to  e s m e r a d o .  Ba» 
ñ o s .  a s c e n s o r ,  P  e  n ■  
s ió n  diBsde P ts  12 '50 .  
O u b ie r to s  P t a s .  3 '5 0 .  

Dortadores de este anuncio

L u jo sa s  h a b i t a c io n e s  
G r a n d e s  sa Jon es  d e  
r e u n ió n  c o n v iod a  d a *  
s e  d e  s e r v ic io s  P e n ­
s ió n  d e s d e  P is .  17*50 
O u b ie r to ,  5  P  tas- 

Desdiento del 10^1° alosf

L a esposa.—El huésped que 
acaba de m aroharse no es hon­
rado. Tengo contadas las toa­
llas de su habitación y falta 
una.

El marido.— ¿ E ra  de gran 
valor ?

La esposa.— L a mejor que te- 
níamos, porque estaba bordada 
con las iniciales del vecino del 
principal.

Pedro  Grullo. 
Stratford-on-Avon (Inglaterra)

La a g u d e z a  d e  C a l ix to .

Tres hijas casaderas 
tenía don B runo; 
hallábanse solteras 
sin novio alguno.
Don Bruno, que era  listo, 
pensó en dotarlas,

y al saberlo Calixto 
íué a  visitarlas.
—A la mayor, que es Rita, 
doy tres niil duros ; 
dos mil daré a Pepita 
t ra s  mil apuros.
Y a la pequeña Rosa, 
mil «machacantes» ; 
como ei joven y herm osa 
casará  antes.
Calixto, retador, 
dijo a  don B runo:
— ¿N o tiene o tra  m ayor?  
¡Valiente tu n o ! '

León Cembrano (Madrid).

— ¿Cuáles son los fabricantes 
más embusteros ?

—Los de las gaseosas, p-.)rque 
én cada botella meten una bola.

K iki (M àlaga).

.—Empiezo. ¿Quién inventó la 
im prenta  ?

—Gutenberg — contestó el 
profesor.

— Muy bien. ¿Quién inventó 
el fonógrafo?

— Edison.
Y a  llevaba buen ra to  el uno 

preguntando y el o tro respon­
diendo perfectamente, m as vien-

CASA BOTIN
Plaza Herradores, 7 

Sucursal: Dehesa Villa 
«Villa Asunción»

C am ino Valdeconejos, 15 
R e s ta u ra n t  espléndido y 
sitio m ás  ag radab le  de Ma­

drid.—Teléfono

do el am igo que iba a perder 
las 100 pesetas, prfgm itó  de 
pronto :

—¿ V  quién inventó la teila?

E l fon tanero .— Lo siento mucho haber llegado ta rde...
E l inquilino .— N o im p o r ta .  M ientras le hem os eS'tado e sp e ra n d o  m e  

h e  e n tre te n id o  e n  e n s e ñ a r  a  n a d a r  a  mi m u je r .
(De Candide.)

Ayuntamiento de Madrid
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V a r 2  '

Una vesí 
para siempre

decídase a  usar el

Fij apelo  
"Varón Dandy”

y se co n v e n c e rá  de que su 
aspecto de hombre moderno 
ganará, no en apariencia, sino 
en realidad. Si ha usado alguna 
vez productos que  se d icen 
similares, podrá también com­
probar la diferencia que existe 
en CALIDAD, en PEFJFUME, y 
apreciará su principal caracte­
rística: és el único que

RIA  m  EL mm  s i n  l v c b a s a i u

B a d a l o n a

»LA ESTACION«
Fuencarral, 159 

Exquisita cerveza. 
Agradable temperatura. 

Esmerada servicio.

DAMIAN R O D R I G U E Z  TORRES
Hortaleza, 28,'e Infantas 5. 

Ferre tería , ba te r ía  de 
cocina, cubiertos, ja u ­
las, therm os, cuchillos, 
estufas , herram ien tas ,  
candados y cerraduras 

de seguridad.

E L O R OR E Y  D E L  
en hojas.

El rey de las brochas.
ZOILO GONZALEZ 

8, Corredera Alta, 8

FRANCISCO D I E Z  P A U P E R I Ñ A
Nuestro muy querido amigo se ­
ñor Diez Pauperifta. presenta 
siempre en su  establecimiento 
de la calle de la Magdalena, nú­
mero 32, las últimas novedades 
en papeUrla, objetos de escri­

torio y artículos de piel. 
Teléfono l« 2 á

PABLO MESURO
1, Santa Isabel. 1

L os exquisitos jam ones 
y ricos em butidos de es­
ta  casa le han  dado fa ­
m a  en todo M adrid. Con 
verdadero gusto  la re ­

com endam os.

C I P R I A N O  M A R D O M I N G O
Almacén de Jamones.

Alocha, 75 y 77.— Teléf. 15605 
Depósitos en 

Pozuelo de Alarcón.

E xportac ión  a  provincias

V. L O P E Z
Droguería. - Tel. 11481 

Espíritu Santo, 18

Inm ejo rab les  artículos. 
P recios económicos.

-¿D ó n d e  echo estos escombros, señor v igilante?

(De Jude.)

J E S U S
g r a n  M E R C E R I A  

Bravo M urlilo. 11
Especialidad en medias, comí- 

s a s  y géneros de punió.. 
C a sa  popular y prestigiosa.

Ayuntamiento de Madrid
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N A D A  C O M P A R A B L E  P O R  SUS 
M A R A V IL L O S A S  C U A L ID A D E S  

A  L A  C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N ­
T E  L ID A , P A R A  L A  C O N S E R V A ­
C IO N  D E L  R O S T R O , H A C I E N ­
D O S E  I M P R E S C I N D I B L E  E N  E L  
T O C A D O R  D E  T O D A  M U J E R  
C U ID A D O S A  D E  SU B E L L E Z A . 
D A  A L  C U T IS  T E R S U R A  Y L O ­
Z A N IA .— H A C E  .D E S A P A R E C E R  
L A S  A R R U G A S, S U R C O S  Y D E  
P R E S I O N E S  F A C IA L E S .  — S U  A 
V IZ A  L A  P I E L ,  C O N S E R V A N D O ­
L A  D E  T O D A  I M P U R E Z A . — 
B L A N Q U E A  Y C O N S E R V A  E L  
R O S T R O  L L E N O  D E  F R E S C U R A  
Y B I E N E S T A  R.—E S E L  E L E ­
M E N T O  N U T R I T I V O  D E  LA 
E P I D E R M I S .  U N IC O  Y E F IC A Z  
P A R A  P R E S E R V A R L A  D E  L O S  
P E L I G R O S  D E  L A  I N T E M P E R I E

PEOID F O L L E T O S  EXP L ICA T IV OS

CHEMA
R E C O n / T I T U Y E r i T E

D E P O / I T A W C - W R ^ y i O L A - í l A Y C R . Í '
D a ^ E D E a n L E )

GRÁFICAS UGU'INA, MELÉNDEZ VALDÉS, I J
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B U E N  H U M O R

— ¡ S í ^ ' o r r o ,  que rae ahogooooo I j  Echadme 
una cuerda 1

—No se apure, buen hombre ; ahí va.

Dib. A R E U G E R .  Madrid.
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